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Conociendo más de cerca las políticas internas y 
externas de Brasil, y analizando críticamente su im-
pacto sobre los demás Estados de la región, se com-
prenderá mejor el lugar que ocupa Brasil en la po-
lítica sudamericana. Por ello, este seminario se fijó 
como objetivo analizar las variables más relevantes 
del sistema político brasileño. De esta manera, se 
comprende mejor los objetivos de Brasil como un 
jugador de peso en el escenario internacional.

El siguiente resumen respeta la reglamentación 
de Chatham House según la cual las opiniones y/o 
comentarios no se atribuyen a quienes los emiten.

El debate sobre política exterior y regionalismo

La controversia y debate interno en Brasil con res-
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sarrolló una estrategia de largo plazo que a su vez 
contenía un planeamiento estratégico conducente a 
la meta futura.

La segunda distinción tiene que ver con la tra-
dición legalista del Brasil y el  consiguiente respeto 
de las normas internacionales. Si bien Cardoso pre-
firió consolidar una imagen del Brasil como actor 
responsable que respeta las normas internacionales, 
no lo ha hecho así el actual mandatario brasileño, 
quien tiende a desafiar la agenda internacional en el 
momento de la consolidación de la norma —y no 
después—, cuando surge en la agenda. Similarmente 
y en tercer lugar, los gobiernos de Cardoso y Lula 
han mostrado diferencias en cuanto a la visión del 
mundo que han seguido, lo que podría describirse 
como el contraste entre una visión grossiana y una 
visión realista de la política exterior, respectiva-
mente. Mientras que la política exterior de Cardoso 
tuvo un fuerte matiz legalista, Lula ha preferido 
enfatizar la lógica de poder realista, es decir, apun-
tando a fortalecer la capacidad de poder relativo de 
Brasil en el sistema internacional. En este contexto, 
el país busca diversificar sus relaciones exteriores y 
establecer nuevas coaliciones. El sistema internacio-
nal se muestra dinámico, donde la ideología no se 
considera  un elemento importante en las relaciones 
que el país mantiene. De esta forma Brasil establece 
importantes vínculos comerciales con potencias 
(agrícolas e industriales) con las que no habría coin-
cidencia ideológica, como con China o Rusia. 

Pese a esto, esta estrategia se complica ya que 
Lula debe lidiar con una imagen más complicada 
a nivel interno que no se condice con la que in-
tenta proyectar externamente. Parte de esta contra-
dicción esta vinculada a la imagen de un país con 
altos índices de pobreza y de desigualdad, entre 
otros problemas. 

Otro tema dentro del debate sobre la política ex-
terior y el rol de Brasil como potencia regional es el 
desarrollo de las capacidades tecnológicas. La inver-
sión tecnológica es una de las cuestiones más presen-
tes en la política exterior económica brasileña. Por 
ello, si bien  bajo la presidencia de Cardoso hubo 
consenso en respetar el Tratado de No Proliferación 
Nuclear (TNP) y el Tratado del Tlatelolco, con Lula 
resurge el debate nuclear pero aún con más fuerza, 
orientado esta vez hacia la necesidad de que Brasil 
desarrolle algún tipo de capacidad o incluso ventaja 
competitiva en la producción de energía nuclear.

En materia estratégica, Brasil lleva adelante una 
disputa de liderazgo regional con el presidente ve-
nezolano Hugo Chávez. En esta situación el pre-
sidente brasileño ha optado por una política de 
moderación y compromiso (engagement), creando 
espacios de negociación y concertación en lugar de 
instancias de enfrentamiento. Sin embargo, dentro 
del propio Brasil hay polarización respecto a la po-
lítica hacia Venezuela. Mientras un campo próximo 
a Venezuela apoya la posición adoptada por Lula, 
otro campo crítico del país bolivariano ha tendido a 
adoptar el discurso anti—chavista norteamericano.

Un último punto sobre la proyección regional 
de Brasil en virtud de la relación con los países ve-
cinos se refiere a la disonancia en las percepciones 
mutuas, tema que debería ser abordado y profundi-
zado por estudiosos y académicos. No se trata sola-
mente la comprensión del otro, la cual podría tener 
meramente un sentido instrumental, sino tratar de 
trabajar analítica y críticamente, las diferentes per-
cepciones. Este fue uno de los grandes problemas 
de la política regional de Lula. Se encontró con una 
región que no conocía y con un país, que a la vez, 
era diferentemente entendido por la región.  

Comentarios desde la perspectiva vecinal

ARGENTINA
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mirada positiva respecto a la entrada de Venezuela al 
MERCOSUR.

No obstante, en la relación bilateral sobresale, 
en el marco del MERCOSUR, la cláusula demo-
crática del grupo. Brasil siempre ha sido insistente 
en cuanto al respeto y cumplimiento de la cláu-
sula democrática del MERCOSUR por parte del 
Paraguay, lo cual ha incidido de forma importante 
en la política nacional.

En conclusión, la visión de identidad nacional 
brasileña en algunos sectores políticos y sociales, que 
nunca había sido un problema para el Paraguay, se 
está manifestando con un gran impacto en el terri-
torio y en la política exterior hacia Brasil. Paraguay 
tiene expectativas de mayor integración en mejores 



7

BRASIL EN AMÉRICA DEL SUR

a pagar por formar y mantener alianzas. En efecto, 
Brasil invierte poco en forjar su liderazgo regio-
nal, a diferencia de Venezuela. Por ejemplo, según 
Ricardo Sennes, Brasil desea una mayor integración 
regional pero sin contar con un mayor grado de ins-
titucionalización. Esta es la típica conducta de un 
país que prefiere que las diferencias de conflicto de 
interés se zanjen por negociación política entre líde-
res. Dicha preferencia se debe a que las instituciones 
y las normas internacionales protegen, en general, 
a los países más débiles de los más fuertes. En este 
sentido, una mayor institucionalización sudameri-
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regional desde Brasil, como el de la diplomacia por 
un lado, el del Ministerio de Industria por otro, y 
el del Presidente Lula y su Ministro Marco Aurelio 
García, por otra parte. Asimismo se encuentra el 
grupo de empresas estatales que ha adoptado efi-
cientes modelos de proyección internacional como 
Petrobrás. Son todas empresas rentables que no tie-
nen una mala gestión; por el contrario, muestran 
una combinación eficiente de gestión pública y pri-
vada. Por último, está el grupo de empresas privadas 
que incluye bancos, constructoras, compañías mine-
ras y  aéreas, que también ha desarrollado un pro-
yecto externo que converge con distintas áreas del  
esfuerzo del gobierno. Con frecuencia la presencia y 
proyección internacional de estas empresas es mayor 
que la presencia de la diplomacia o del gobierno 
brasileño mismo.

En definitiva, Brasil tiene un proyecto interna-
cional fuerte, con nuevos actores y nuevas metas. 
Podría decirse que entre los intereses básicos de 
Brasil en este proyecto figuran la estabilidad política 
regional, la plataforma política extra regional, la ex-
portación de bienes industriales y la infraestructura 
y matriz energética. En todos ellos existen pocos 
puntos consensuales en relación con el sistema in-
ternacional y la región.

 El gobierno federal ha propuesto un plan llamado 
“Brasil 3 tempos”, un planeamiento de largo plazo 
con dimensión global. En la creación de este plan 
participaron especialistas de varias áreas temáticas y 
segmentos económicos. El resultado fue el diseño de 
un escenario global que muestra una proyección de 
Brasil que no está organizada a través de metas espe-
cíficas. Representa un escenario de transición, con 
nuevos actores, y un nuevo posicionamiento inter-
nacional del país, que no es simplemente optimista 
sino que está basado en una percepción realista del 
mundo. Se podría considerar un escenario de des-
concentración conflictiva, donde el panorama inter-
nacional se muestra cambiante. 

Asimismo, en este escenario internacional que 
se anuncia un tanto conflictivo, el Brasil tendrá un 
papel importante, visto desde varios aspectos. Por 
un lado, su liderazgo y poder crecerá desde la óptica 
económica. Por otra parte, se vislumbra que el país 
tendrá menos espacio de maniobra en organismos 
como la ONU y la OIT. En efecto, se observa una 
situación donde Brasil le da menor importancia a los 
foros formales y a los foros multilaterales, mientras 

que cobran mayor significado las relaciones bilatera-
les y socios no tradicionales como China. En cuanto 
a la región sudamericana, se vislumbra una suerte de 
integración regional mediante inversiones y capital, 
que a la vez incluye áreas no formales. El aumento 
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extranjera ha ido principalmente hacia sectores pri-
marios y secundarios. La inversión europea en el 
Brasil sobresale en relación con la de Estados Unidos 
y otros países, lo cual tendrá una marcada influencia 
e impacto en la política exterior del país. Las expor-
taciones hacia el mercado sudamericano y mercados 
no tradicionales han crecido marcadamente, en de-
trimento de las europeas y norteamericanas que en 
cambio van disminuyendo. 

Buena parte de esto obedece a su vez al cambio 
en la composición de las exportaciones brasileñas. 
La Confederación Nacional de la Industria de Brasil 
realizó estudios que demuestran la diferencia de los 
productos que son exportados a América del Sur en 
relación a otros mercados como China. Los productos 
manufacturados, bienes intensivos en investigación y 
desarrollo y bienes de capital, entre otros, se insertan 
ventajosamente en América del Sur aún cuando no lo-
gran las mismas ventajas comparativas en otros merca-
dos mundiales. Este patrón de exportaciones demuestra 
cómo el sector industrial brasileño ha ido logrando su 
nivel de desarrollo vertiéndose hacia el exterior, ahora 
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cionales, y tienen que estar organizados en por lo 
menos nueve estados. No existen partidos provin-
ciales. Sin embargo, hay partidos nacionales que no 
participan en las elecciones presidenciales, pero sí 
lo hacen  en elecciones locales. Estos son el Partido 
Socialista de Brasil (PSB),  de izquierda; el PMDB, 
de centro; el Partido Laborista Brasileño (PTB) y el 
Partido Progresista (PP), ambos de derecha. 

La fragmentación partidaria se refleja en la ne-
cesidad de formar coaliciones para poder gobernar 
y alcanzar mayorías. Dada la multiplicidad de par-
tidos a lo largo del espectro político, el alcance de 
mayorías en el Brasil requiere coaliciones políticas 
de gran tamaño. El más reciente ejemplo ha sido la 
coalición de Lula, ampliada luego de las elecciones 
de 2007 en relación con las del 2002. En ese año los 
partidos de la coalición electoral de Lula incluían el 
Partido Liberal (PL) / Partido Comunista (PC) y el 
Partido Republicano Brasileño (PRB) / PC. En el 
2007, la coalición estuvo conformada por el  PT, el 
PSB, el Partido Democrático Trabajador (PDT) y 
el PC de Brasil. Esta coalición es muy heterogénea 
y abarca ambos lados del espectro político, lo cual 
le otorga a los partidos poder de negociación. No 
obstante, así como negocian, también los partidos se 
ven sujetos a la disciplina de la coalición. 

Tanto el PMDB como el PP y el PTB partici-
paron en los gobiernos de Lula y en el de Cardoso. 
Son partidos que oscilan entre los dos grandes 
bloques de la política brasileña, con agregados de 
intereses regionales, pero que parecen no tener 
un proyecto nacional. Por ser los partidos más os-
cilatorios a lo largo del espectro político, son los 
menos disciplinados.

Hasta el año 1964 existía una relación distante 
entre partidos y gobierno: los partidos no susten-
taban al gobierno, y el gobierno tampoco los go-
bernaba. Los presidentes no tenían poder legislativo 
pero después de la reforma de la Constitución de 
1964 adquirieron prerrogativas especiales (como la 
iniciativa ejecutiva, decretos de urgencia, etc.) 

Aún con estas prerrogativas presidenciales, se evi-
dencia una concentración del poder parlamentario, 
el resultado de un reglamento interno de la Cámara 
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cargada de preparar el proyecto de Constitución). 
Estos constitucionalistas están preocupados por 
una Constitución que en lugar de garantizar úni-
camente los derechos civiles, también garantice los 
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los problemas existentes para calcular el monto del 
daño como tema de reparaciones. Por estos moti-
vos, en materia de acción afirmativa se refuerza la 
noción de que no debe trabajarse sobre la base de 
raza sino con la de sujeto individual, como tampoco 
debe hacerse con medidas de compensación sino 
con medidas de integración.

Contrario a lo que supondría la presencia del 
constitucionalismo comunitario, Brasil no posee 
tradición de continuidad constitucional, y no tiene 
el acervo de experiencia constitucional y trayectoria  
que caracterizan al constitucionalismo comunitario. 
Es por ello que en la praxis la Constitución brasileña 
efectivamente pasa a ser lo que el Supremo Tribunal 
Federal quiere que sea. El constitucionalismo co-
munitario es solamente defendido por juristas vin-
culados a la defensa de derechos humanos, y que son 
aprendices de profesores portugueses y españoles. 

En estas condiciones, es muy difícil visualizar un 
constitucionalismo comunitario en un país que con-
fía poco en sus propias tradiciones. En este sentido 
un asunto de primera importancia es otorgar mayor 
concreción y efectividad a la Constitución; evitar 
que ésta sea una mera enumeración normativa, y a 
la vez asumir un serio compromiso con el afianza-
miento de los derechos en un país con la trayectoria 
jurista de Brasil.

Conclusiones

En muchos sentidos Brasil constituye un mo-




